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"YA LIEGAN LOS DE DURRUTI// AL EMBAJADOR DE MEJICO

Ya llegan los de Durruti, se decían en 
el Carrascal de Huesca, cuando estos en 
medio de un fuego infranqueable para 
aquellos que no llevasen en el corazón aque­
lla llama de pasión que el ideal supremo 
hace crecer en los pechos libertarios; digo 
«infranqueables’ para aquellos» porque si 
no es así es imposible que estos hombres 
hubiesen podido avanzar un paso hacia 
adelante en medio de aquel volcán en 
erupción.

Los fascistas se batían desesperadamente 
como locos, querían mantener una posición 
que por momentos se les hacía imposible 
conservar, comprendían lo que se jugaban, 
de esta operación dependía toda la salvación 
de Huesca para ellos. ¡Lo comprendían! y 
por eso con toda gala de elementos bélicos: 
¡Artillería, aviación, tanques!; todos los ele­
mentos que la guerra moderna impone. 
TODO LO PONIAN EN ACCION; pero 
esto fue inútil para los traidores; los mili­
cianos «los pequeños Durrutis», como yo 
los llamo, no Ies importaba nada de todo lo 
que los fascistas pudieran exhibir y aunque 
hubieran puesto en marcha toda la máquina 
guerrera de Hitler y Mussolini, hubiese sido 
inútil, «nuestros Durrutis» quisieron y ¡pu­
dieron!

Yo les oía decir a todos en gritos de 
libertad:

¡«A por ellos, a por ellos. A libertara Hues­
ca de la garra negra»! Todos con la convic­
ción de lo que en aquel momento se juga­
ba se batían como leones. ¡Si los hubieseis 
visto subir por aquellos montículos!, como 
si sus pi€s llevasen alas; aquello era algo 
que no lo sabe hacer sino el proletariado, 
el que constantemente vió vejados y escar- 
necidos,sus derechos de hombre y miembro 
poblador de la tierra y parte.de la gran fa­
milia humana. Al entrar en los combates 
se da cuenta, que su porvenir lo tiçne que 
defender allí en los campos de lucha, sin 
una sombra de debilidad moral sin flaquear 
un momento a pesar de las dificultades de 
un viaje largo y escalabroso sin apenas ha­
ber dormido ni comido, se les dijo que los 
fascistas querían atacar el Carrascal y no 
vacilaron más; sin pensar en el decaimiento 
físico que cada uno observaba en sí mismo 
contestaron: ¡«A por ellos. No nos importa 
el sacrificio, peor sería si perdiésemos la 
Revolución»!; y sacando fuerzas de flaqueza 
se lanzaron al encuentro de los que preten­

den sumirnos en un torbellino de odios y 
rencores incomprensibles haciéndonos re­
troceder a los tiempos feudales y de perna­
da; en que el hombre se imponía sobre los 
demás, por la razón estúpida de la fuerza 
y de la tiranía villana de unos cuantos de­
salmados que no veían en sus semejantes 
nada más que séres humanos sumidos á sus 
instintos criminales; conservadores de un 
régimen que por sus fundamentos podridos 
no debía de haber visto la luz planetaria 
ni haberse engendrado en el instinto del 
hombre sea éste cual sea.

Se lanzaron al encuentro de éstos, de 
esta otra raza, y por un momento pensamos: 
Ahora se produce el choque de un mundo 
contra otro mundo; (y era verdad ellos per­
tenecen a otro mundo). El choque parecía 
que lo iba a hundir todo y así fué, los dos 
mundos chocaron y el estruendo fué espan­
toso no se oía más que un ruido formado 
por tanto disparo y tanta bomba, al cabo de 
unas horas la contienda estaba definida 
«los Durrutis» sin frenar en su avance con­
tinuaban su marcha hacia la victoria. Al­
guien dijo ¡«A aquella loma»! y pronto fué 
un grito general «A aquella loma». Allí se 
colocaron «nuestros pequeños» pero muy 
grandes y sin moverse del terreno que aca­
baban de conquistar, hicieron ver al otro 
mundo que éste, era mejor y más noble, y 
por lo tanto su coraje mayor porque está 
fortalecido por la fuerza de la Justicia Liber­
taria, que es la máxima potencia, a pesar de 
todos los cañones, aviones, dirigibles, barcos 
de guerra y todo el puntal que sostiene al 
fenecido régimen fascista; puntal que los 
obreros españoles, máxima expresión de las 
libertades humanas, están quebrando por su 
punto más fuerte, el cual no podrá sostener 
ese mundo cargado de tanto material bélico 
y se vendrá abajo con toda su jerarquía im­
bécil. Hundiéndose para siempre en el abis­
mo de su mismo vacío. Dejando el sitio 
libre al otro, que es el nuestro, más potente 
en duración porque a medida que avanza, 
se fortalece su consistencia, y no poniendo 
brecha jamás haciendo que sus pobladores 
vivan felices y con la armonía de la gran 
familia; que es la Humanidad. ¡¡¡Viva nues­
tro mundo!!! ¡¡¡Viva el Comunismo Liberta­
rio!!! ¡¡¡Vivan los que en las trincheras, 
campos y fábricas lo defienden!!! Por todos 
ellos... Salud.

B. Carreño

Los compañeros , (odos 
que componen la División 
Durruti y su Cuartel Gene­
ral, desdé sus trincheras 
en el frente de Aragón, se 
adhiere con absoluto y sin­
cero entusiasmo, ai mere­
cido homenaje al Pueblo 
Mejicano que se celebra 
hoy en Caspe.

Interpretando su anhelo, 
en nombre de todos le rue­
go transmita al pueblo her^ 
mano que tan dignamente 
representa, nuestra grati­
tud y admiración por la ayu­
da eficazy limpiamente des­
interesada que viene pres­
tando a nuestra causa, por 
su apoyo, por su colabora­
ción ejemplar en la dura 
lucha que sostenemos con­
tra el fascismo mundial.

En el acto de hoy, ofrece­
mos al pueblo de Méjico 
cuanto tenemos de más 
querido; Nuestra fe inque­
brantable en el triunofinal, 
el recuerdo de los compa­
ñeros caídos y la más fir­
me garantía de continuidad 
en la obra de nuestro gran 
desaparecido.

Por la Victoria. Por la 
Revolución.

El Jefe de la División,
p. a. Juan Arís.

¿QUE ES LA GUERRA?
¿Qué es la guerra le pregunto 

en la soledad de un monte, 
a un viejo amigo que junto 
a mí,miraba hacia el horizonte? 
—La guerra; es odio, ambición 
es la fiera, vil metal 
que no tiene corazón, 
que carece de ideal.

Es el rufián emboscado 
la guerra es esto, es así 
quiere seguir dominando 
con su loco frenesí 
y quiere seguir mandando 
quiere esclavos para sí.

Del monte del otro lado 
sale un cañón de metralla 
¿quién lo dispara? un soldado 
¿quién se lo manda? un canalla 
mi viejo amigo caía 
por la metralla deshecho 
un trabajador moría 
por defender su derecho.

Vengar juré en aquel monte 
a aquel viejo amigo, que 
mirando hacia el horizonte 
le preguntaba ¿por qué...?

Virginia
Montes de Osera
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Ganaremos la Guerra
Ganaremos la guerra; porque para ello contamos con 

tres poderosas razones que se llaman: «Libertad» sana y 
honrada; «Justicia» igualatoria para todos; «Moral» y res­
peto mútuo de hermanos.

Estas tres razones se fundan en una sola, que es como 
si dijéramos tres cauces de ríos cuya desembocadura sea el 
mar, y el mar de estas tres razones es esa señora que ha 
estado mucho tiempo vendada para los que la hemos que­
rido y se llama simplemente: VERDAD.

Para demostrar esto, basta sólo pequeñas observacio­
nes sacadas de nuestra querida maestra Naturaleza, que nos 
da estas enseñanzas de las que más directa o indirectamen­
te nos alimentamos todos los que sentimos la llama purifi- 
cadora del bien, y para ello explicaré algunos ejemplos 
bien palpables a la vista de todos.

La naturaleza nos enseña clara y terminantemente que 
el hombre no ha inventado nada, y si sólo ha hecho copiar 
y perfeccionar sus materias con el solo fin de apropiarse 
(en su mayor parte) de unos beneficios que son de todos, 
porque son precisamente muy naturales; y claro está, como 
estos productos se los han venido apropiando, robando el 
esfuerzo del proletariado con el preconcebido plan de de­
mostrar que eran unos «super-hombres», y como esto es lo 
contrario, de lo otro, lo que quiere decir que no es natural, 
y como lo que no es natural, no puede ser duradero, de 
ahí viene el punto de partida del por qué hemos de ganar 
nuestra causa, la causa de toda la Humanidad.

La naturaleza nos enseña también que todos nacemos 
por obra y gracia de la materia, y todos nacemos en cueros, 
y salvo algún fenómeno (también muy natural) todos nace­
mos con dos brazos, dos piernas, una cabeza, y así sucesi­
vamente con todos los demás, miembros y partículas de 
que está compuesto el cuerpo humano; lo que no deja de 
ser esta una razón bien poderosa de que todos seamos 
iguales; por que la verdad, yo no he visto (ni creo que haya 
existido) ningún caso de que un niño haya nacido con bi­
gote, ni con botas de montar, ni mucho menos guiando un 
«Rolls»; otra razón por la cual ganaremos la guerra, porque 
yo pregunto: ¿Necesitan las fieras algún «Don Preciso» 
que no sea la naturaleza para vivir? La contestación es un 
«No» como una montaña, luego entonces menos los debe­
mos de necesitar los racionales, toda vez que nuestros sen­
tidos muy naturales, nos dicen, «lo que no quieras para ti, 
no lo quieras para tu vecino» y como nosotros que lucha­
mos por esta verdad, tenemos estos sentidos claros y sanos, 
es otra poderosa razón de que ganaremos a los que siem­
pre han carecido de él.

Por las razones aquí en el contenido de estos ejemplos 
queda demostrado que no solamente ganaremos nuestra 
causa, sino que también empezaremos a tragar el nuevo 
camino a nuestros hermanos de otras naciones. Pero hemos 
de estar muy alerta y continuar con entereza y sin desmayar 
ni un solo momento ésta sublime obra que el proletariado 
español empezó a elavorar el 19 de julio del pasado año, 
tenemos que hacer no sólo lo que dijo un político de la 
odiosa monarquía: «No más servir a señores que en gusanos 
se convierten» sino, que como a gusanos hemos de elimi­
narlos radicalmente, porque de lo contrario ya sabéis que 
el microbio procura con la velocidad de todo lo malo, de 
todo lo dañino.

Ganaremos la guerra, y quizás más pronto de lo que 
muchos se piensan, con lo que adelantamos los aconte­
cimientos al proletariado mundial para que empieze a apli­
carles este mismo remedio a sus verdugos, y al mismo 
tiempo demostraremos de una vez a estos «tíos» a estos 
gusanos con levita, que aquí no hay más «tío páseme V. el 
río» que es este: doña VERDAD y nada más.

Serafín CASOLOPEZ

UNIDAD, UNIDAD, UNIDAD...
por A. Fernández Saavedra.

Mucho se ha hablado de la necesidad ineludible de 
fusionar y coordinar todos nuestros esfuerzos para poder 
así llegar lo más rápidamente posible a la victoria definitiva 
sobre las hordas fascistas.

Esta unión que de realizarse significaría la derrota 
indiscutible de nuestros enemigos; fué propagada y di­
fundida por todos los sectores antifascistas en general.

Pero pregunto yo ¿qué se ha hecho en concreto para 
llegar a esta unión tan deseada.^ se ha escrito mucho sobre 
el asunto, se habló tal vez demasiado, se celebraron diver­
sos mítines, pero en resumen nada; nada que pueda con­
ducirnos a la verdadera unión. Al contrario; se trató de 
incitar a las masas a las mismas rencillas y odios de simpre, 
se saboteó incluso todo aquel trabajo dirigido en pro de la 
tan deseada unión.

Nosotros siempre hemos manifestado que la unión de 
todo el proletariado es la garantía más firme de nuestra vic­
toria sobre las hordas fascistas.

Como nosotros estamos seguros que, de verificarse 
esta unión nuestro triunfo sería rotundo y aplastante, no 
vacilemos en sacrificar parte de nuestra ideología en bien de 
todos los antifascistas.

¿Han hecho algo parecido los distintos sectores que 
componen el bloque antifascista? No, no han hecho si no 
torpedear premeditadamente nuestra labor dirigida con 
buena fe y nobleza en pro de la unión de todos los traba­
jadores. ¿Acaso son los mismos trabajadores los que se 
oponen a ésta unión?

Veamos: no ha mucho en unas asambleas de conjunto 
celebradas en Barcelona por los trabajadores de distintos 
sindicatos U. G. T. y C, N. T. se pusieron y llegaron a un 
perfecto acuerdo en relación con lo que se debatía.

Esto nos demuestra que los obreros no son tontos 
como algunos se figuran y por lo mismo saben lo que les 
conviene, como asi mismo saben también que, el que un 
obrero posea un carnet distinto al suyo no es óvice para 
juzgarle enemigo suyo puesto que es un trabajador igual a 
él y que sus intereses morales y materiales son idénticos y 
van encauzados por el mismo camino.

Así pues, si los obreros en general desean ardiente­
mente esta unión ¿qué fuerza misteriosa prohibe que ésta 
se realice?

Recientemente y desde estas mismas columnas he ma­
nifestado que las organizaciones sindicales se albergan un 
sinfin de individuos sospechosos los cuales provistos de un 
carnet —que como decía entonces es símbolo de antifas­
cismo— tratan por todos los medios a su alcance de difilcul- 
tar todo trabajo que vaya encaminado a la unidad prole­
taria.

Son los enemigos eternos y más acérrimos de esta 
unidad.

Los momentos actuales son difíciles para el proletariado 
y es necesario conozcan todos, sin distinción de matices, lo 
que nos jugamos en esta contienda.

La guerra y la libertad exigen de todos nosotros dis­
ciplina y cordura, como así mismo un acoplo de fuerzas para 
formar un bloque de granito delante del cual se estrelle la 
bestia negra.

La unión del proletariado es obra del proletariado 
mismo y todo aquel que se oponga a esta unión es un 
enemigo declarado de la libertad y de la victoria.

¡Obreros de todas las tendencias polícas y sociales!
Nosotros somos los que tenemos en nuestra propia 

mano la clave de nuestro triunfo. Todo aquel que se opon­
ga a nuestra unión debe ser aplastado por canalla, traidor y 
si fuere necesario hacer una racia dentro de los comtés y 
sindicatos no esperemos a mañana. ¡Tal vez llegaríamos 
tarde!
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EUZKADl
Los intentos de ataque del 

enemigo por el trente de 
Guipúzcoa, fueron en todas 
partes rechazados valerosísi- 
mámente por las fuerzas Re­
publicanas, que batieron en 
uno'de los frentes 3 bandé- 
ras de tropas italianas del 
Batallón de Flechas Negras, 
las cuales fueron obligadas 
a retirarse desordenadamen­
te. Se causó a estas tropas 
un número elevado de bajas, 
capturándose muchos prisio­
neros y cuantioso material 
de guerra, entre esto 2 tan­
ques, varios camiones y 
abundante documentación. 
Cooperó de una manera bri­
llantísima, varias unidades 
de flota republicana que 
bombardeó al enemigo con 
gran eficacia.

En el frente de Burgos 
hubo intenso duelo de arti­
llería, batiendo la nuestra 
con gran precisión una fá­
brica de Gas y Electricidad,

quedando destruidas sus 
embalses y tuberías.

SANTANDER
Por el frente de Drifia, se 

le arrebataron al enemigo 
varias posiciones de gran 
valor estratégico, causando 
bajas vistas.

VIZCAYA
Fueron disueltas por nues­

tra artillería una concentra­
ción de coches y varias con­
centraciones de fuerzas fac­
ciosas, sosteniendo intenso 
duelo de artillería.

Se pasaron a nuestras fi­
las varios soldados con ar­
mamento.

De los demás frentes no 
hay noticias dignas de men­
ción.

MADRID
Por el frente de Guadala­

jara, la aviación republicana 
bombardeó y ametralló va­
rias concentraciones enemi­
gas, siendo dispersadas.

En los demás puntos sin 
novedad.

AVIS O S
SERVICIO CAFÉ NOCTURNO

Se pone en conocimiento 
de todos los compañeros 
que debido a la escasez del 
café, nos vemos obligados a 
suprimir el sevicio del mis­
mo hasta que las circunstan­
cias lo permitan.

Bujaraloz, 29 Abril 1937.
Por el Comité de Abastos
—Los compañerosVictorio 

Gil, Francisco José Sin y 
Andrés Armengol Arremen- 
tol pasen a recoger sus car­
teras extraviadas, por el Co­
mité de Guerra de Bujaraloz.

—Jacinto Peirón ha per­
dido una cartera con la do­
cumentación correspondien­

te: carnet C. N. T., credencial 
de la Banda Negra,y500 pts. 
Se ruega al que la encuentre 
su devolución al 1®’’ Grupo 
P Sección de la Legión Ne­
gra de Osera.

—Se ruega al compañero 
que haya encontrado una 
cartera a nombre de Segun­
do Albero Sieso del 2.° Reg 
2.° Bat 3.^^ Com. Se ruega su 
devolución a la misma sita 
en los Calabazares Bajos.

—El compañero Andrés 
Samplón ha perdido la car­
tera con la documentación 
de miliciano y sindical. Al 
que se la encuentre se ruega 
la devolución al 2.° Reg. 1.®*' 
Bat. 1.® Com. Monte Obscuro

Se pone en conocimiento de todos los com­
pañeros que a la mayor rapidez posible pa­
sen a cobrar, por medio de sus delegados 
respectivos, los atrasos que tienen pendientes 
hasta el 30 de noviembre.

Así mismo se comunica a todos los com­
pañeros que tengan pendientes atrasos hasta 
la misma fecha y que no hayan entregado las 
correspondientes autorizaciones las soliciten 
a la Delegación de Estadística para hacerlas 
efectivas.

TODA LA DIVISION DURRUTI PIDE LA LIBERTAD DEL COMPAÑERO MAROTO INMEDIATAMENTE

Noticiario de la División 
(durante la semana pasada)

Día 26, Lunes.—Uno de nuestros grupos de ex­
ploración, ha logrado infiltrarse en las lineas enemi­
gas, en una profundidad de unos cuatro kilómetros; 
adquiriendo en dicha exploración datos de buena 
importancia.

Día 27, Martes.—Sin novedad.
Día 28, Miércoles.—Durante esta tarde, y con 

buena actuación de la artillería, la aviación ha bom­
bardeado nuevamente las posiciones de Quinto. Du­
rante todos estos días, siguen viéndose grupos de 
facciosos, haciendo instrucción militar alrededor de 
las inmediaciones de Fuentes de Ebro.

Día 29, Jueves. — En el día de hoy y con la coo­
peración de Artillería, ha sido bombardeado Quinto. 
La Artillería enemiga de Perdiguera, ha hecho fuego 
contra la nuestra, la cual al momento, ha hecho callar 
a la enemiga; empezando el fuego de contrabatería.

Día 30, Viernes.— En el día de hoy, unos cuantos 
de los compañeros de descubierta, han hecho fuego 
contra los que protegían un ganado. Procedentes de 
Villamayor, se ha pasado a nuestras filas, un mucha­
cho de 18 años. Se ha pasado con fusil maüser, docu­
mentos de interés y dotación completa de munición.

Día 1, Sábado. — Una sección armada de esta 
División, ha asistido al homenaje tributado al pueblo 
de^Méjicó, en Caspe; los milicianos al igual de su 
Cuartel General, se han adherido al entusiasmo tan 
merecido que se le ha tributado, al pueblo tan digno 
y heróico. Salud: Pueblo de Méjico.

Día 2, Domingo. — Procedente de Villafranca, ha 
llegado un soldado, con fusil y dotación completa de 
munición. En todo el sector sin novedad. En el sim­
pático pueblo de Gelsa, se ha celebrado un homena­
je de gratitud a nuestro inolvidable Durruti; colocan­
do en una de sus calles una placa que recordará 
siempre a éste héroe de la Libertad.

ASESINOS. . . (continuación de la pág. 4?)

Destruid asesinos, saciad vuestra venganza impotente 
sacrificando séres indefensos, seguid cometiendo mil crí­
menes en nombre de esa España que ya no es vuestra, por 
que la vendistéis a extranjeros sin conciencia, a esos extran­
jeros que día llegará en que ellos mismos os apostrofarán, 
y ya os están arrojando de los puestos que vuestra ambi­
ción concibió. Seguid, seguid vuestra obra destructura, que 
este pueblo heróico sabrá construir una nueva patria, her­
mosa y bella, cual bella y hermosa es la gesta que está 
desarrollando, destruid cuanto queráis, pero tened bien 
presente que mientras quede sangre en nuestras venas, sa­
bremos oponernos a toda invasión aunque recibáis ayuda 
del mundo entero.

Podréis destruir la nación, pero jamás vencerla, podréis 
amordazarla, pero jamás será vuestra, porque las genera­
ciones venideras os señalarán como cobardes y asesinos, 
como mal nacidos, como rapiñas que vendistéis el botín 
antes de ser vuestro, la Historia jamás os podrá llamar es­
pañoles, porque ya no lo sois, por que estais vendidos a 
potencias extranjeras, la Historia jamás os podrá perdonar 
lo que estáis haciendo, y al denominaros tengo la seguri­
dad plena, que vuestro futuro nombre en sus páginas, sólo 
será uno, este:A§^^íM^§i2________________ -



La decision y la valentía 
se demuestra, no discutieo' 
do y haciendo alarde de 
ellas atrás, sino frente al 
enemigo.

EL FRENTE
BOLETIN DE LA DIVISION DURRUTI

Miliciano: ahora que no es 
grande el trabajo; ¿por qué 
no procuras limpiar el fusil 
para cuando te haga falta? 
El fusil es un buen amigo.

ASESINOS... iiAyiACIÓNnjiAyiACI^
por José Linuesa

Sigue el enemigo traidor su obra desbatadora, sigue 
el enemigo internacional destruyendo España, esa España 
muy nuestra, y que ellos en su quimérica invasión, ante su 
impotencia por conquistarla cara a cara, pretenden arrui­
narla, ellos, los salvadores de una España falsa, ellos los 
que con empaque se tildan de humanitarios y salvadores, 
ellos son los que están destrozándola cobardemente, ya que 
con gallardía y arrestos no saben conquistarla.

Madrid, ese pueblo heroico que días hace resiste 
la avalancha de fuerzas que en sus puertas se asomaron, 
recibe continuamente el ataque cobarde y premeditado, 
que sobre la población civil causa víctimas inocentes con­
tinuamente: Ese es el valor de ese enemigo potente, ya 
que todos sus esfuerzos se estrellan ante la barrera heróica 
del pueblo, a sus séres indefensos ametralla, arrojando su 
vilis de cólera, e inmolando ancianos, mujeres, y niños, 
lugares sin objetivo militar alguno, estas son sus gestas 
gallardas y guerreras, estas son las páginas de guerra que 
la historia del mundo registrara a favor de ellos, pero que 
les importa todo ello, si el caso es causar mal, sin ver los 
cobardes que cuanta más sangre inocente derramen, rnás es 
el odio que encierran en el pecho de los bravos luchadores 
de el ideal, cada víctima inmolada por su barbarie, es un 
clamor de venganza que resuena por todo el suelo patrio.

Hoy es Madrid, mañana es Valencia, donde cobar­
demente sueltan su mortífera carga esos que se atribuyen 
el blasón de civilizados; Ayer fué Guernica, ese pueblecito 
legendario que guardaba en sus entrañas todo un pasado, 
toda una historia de sueño y arte de una raza valiente; 
Guernica la aviación alemana ha combertido en un montón de 
cenizas, entre sus escombros yace todo un pasado, toda 
una leyenda, el pueblo vasco jamás podrá olvidar esta 
barbarie, esta profanación, este crimen cometido con ese 
pueblecillo que atesoraba tanta y tanta reliquia artística del 
pueblo.

Esta es la misión de estos «heróicos» soldados, des­
truir, por el mero hecho de destruir, exterminar por el solo afán 
de vencer, imponiendo el terror, sin pensar los infelices que 
en esta España que hoy lucha como jamás pueblo al­
guno luchó, mientras quede un solo hombre, una sola ma­
no capaz de empuñar un fusil, no conseguirán dominarla, 
no conseguirán doblegarla a sus designios de esclavo.

Estamos siendo la admiración del mundo entero, está 
España en estos momentos, siendo la obsesión de tirios y 
troyanos, está el mundo pendiente y contemplando nuestra 
lucha, los unos con estupor, los otros con recelo, y los más 
con miedo, de esta España que hoy lucha con fiereza indó­
mita, puede nacer un mundo nuevo, un mundo que a al­
gunos espanta, y por eso nos comtemplan con curiosidad 
marcada, por ver el final, por ver la trayectoria y la reper­
cusión que nuestro triunfo ha de marcar en el resto del 
universo.

Puede el enemigo apoyado por potencias extranjeras 
ametrallar a mansalva séres indefensos, puede el enemigo 
destrozar en las ciudades abiertas, y en los pueblos y aldeas 
tranquilas e inocentes, desgarrar carne de nuestra carne, 
séres queridos que hoy lloramos, puede cometer cuantos 
crímenes vandálicos su mente dantesca conciba, que puede 
tener la seguridad completa, que ese pueblo que sabe recibir 
sus latigazos canallas, no los podrá olvidar jamás, no que­
darán sin venganza.

(Pasa a la pág. 3.“)

Mi ánimo al escribir las presentes líneas, no es ni 
mucho menos, criticar a la actuación de los aviadores que 
en franca y decidida ayuda al proletariado, desde el primer 
momento se han puesto al lado de la causa de éste y que 
con gran empeño siguen luchando al lado de él; no, herói­
cos aviadores españoles, no, mi ánimo no es ese. Si tal 
fuera mi voz de protesta no tendría ningún valor y estaría 
falta de la sinceridad y veracidad, alma y vida de todo el 
que no se quiere engañar a sí mismo.

Estas palabras de simple anotación, porque es fácil, y 
al mismo tiempo, grato nos es decir, que la aviación ha 
puesto todo lo que ha podido y ha estado a su alcance 
para ganar esta guerra, que es todo menos guerra civil. Y 
no es guerra civil, porque ya se ha faltado, a los principios 
de toda guerra: Humanidad, cuidar las vidas de los ino­
centes, respetarla vida al prisionero, etc. Grato nos es decir 
que la aviación, durante estos meses de lucha, ha escrito 
páginas de fino y gran heroísmo. Ella fué la que decidió la 
contienda de lucha en Barcelona, a los primeros estertores 
de la bestia.

Han pasado ya nueve meses. ¿Cuál es la actuación de 
la heróica Aviación Española? Su desinterés hacia la causa 
es la misma y si entonces prestaron su ayuda al proletariado, 
ahora están dispuestos como antes. Casos bien concretos 
los tenemos en los frentes de Guadalajara, Madrid, etc. 
Donde sus victorias son cada día más numerosas y sus efé- 
mérides de heroísmo van siempre en crecimiento; resultaría 
imposible relatar los actos de heroicidad de muchos de los 
aviadores. Pero...bochornoso nos es decir que esta decisión 
de los aviadores, en algunas partes es traicionada. El caso 
lo tenemos en el frente de Aragón. Y muy reciente tenemos^ 
para prueba, el ataque y contraataque que se hizo en el 
Carrascal de Huesca. ¿Cuántos aviones fueron? ¿A qué 
hora? ¿Cuántos estuvieron? ¿Qué hubiera pasado, si la avia­
ción hubiara estado prestando su ayuda, durante todo el 
ataque? Basta oir las afirmaciones de los que de allí han 
regresado; todos coinciden: «La culpa no es de los aviadores 
sino del mando». Y en cuanto, hasta dónde hubiéramos 
sido capaces de llegar, si la aviación nos hubiera ayudado, 
baste decir que Huesca hubiera resultado poco para nos­
otros; con Huesca no teníamos ni para principiar...

Yo también estoy,con las declaraciones que han hecho, 
los que de allí han podido contar las cosas que allí pasa­
ron. Sí; yo no echo la culpa a ellos, no; la culpa la tienen 
los que no se atreven a oponerse a determinadas ódenes 
dadas por sectorec políticos, cuya labor más que otra cosa 
es contrarrevolucionaria. ¿A qué obedecen todos esos vue­
los en la obscuridad de la noche...? Toda esa metralla, toda 
la carga que encierra ese vil metal, no estaría mejor em­
pleada para un combate? Los trabajadores aviadores, lo 
saben y lo comprenden, pero hay que obedecer a las órde­
nes superiores... que mandan.

Sirvan estas detonaciones, de un saludo de profundo 
agradecimiento para los aviadores que tan desinteresada­
mente luchan al lado del proletariado español, y al mismo 
tiempo de protesta hacia el mando que así traiciona a la 
causa proletaria. ¡Abajo los que no saben mandar, según 
las ciscunstancias, por las cuales atravesamos! ¡Vivan los 
heróicos aviadores!

La Historia con su pluma de hierro sabrá juzgar, a los 
que de ésta o aquella manera, traicionan la más grande de 
las revoluciones que-ha visto la pobre Humanidad.

JORMA


